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Testimonios sobre Champagnat. Su relaciones con los hermanos


Si los parroquianos de La Valla tenían razones de peso para recordar las excelencias y bondades del Padre Champagnat, con mu​cho mayor motivo las tenían los Hermanos que gozaron del privile​gio de vivir en su compañía. Desafortunadamente, muchos de los que compartieron con él los primeros días de la Congregación ya habían muerto cuando se introdujo la Causa. Todos los Hermanos, incluso los que lo conocieron únicamente en los primeros años de su vida religiosa, es decir, los correspondientes al período de su última enfermedad, tenían muchas cosas que manifestar, especial​mente, según parece, en lo tocante a su bienestar personal, a la pericia del Padre para elevar sus ánimos en momentos de decaimien​to y a su habilidad para corregirlos con firmeza y simultáneamente con amor.

· Yo estaba muy poco decidido a ser hermano marista; mis inclinaciones peculiares, e incluso algunas prevenciones, me impulsaban fuertemente por otros derroteros. El P. Champagnat acertó a fijarme en mi voca​ción. No pude resistir a la influencia de sus virtudes y buenos ejem​plos. Siempre me pareció un hombre animado del espíritu de Dios y de piedad sólida e ilustrada. Era profundamente piadoso; pero no podía soportar la piedad exagerada, nona y mal entendida. Se atenía fiel​mente a la regla, pero no era partidario del rigorismo, que destruye la caridad en las comunidades. Su expresión habitual era: “Quien mucho abarca poco aprieta”. Se esforzaba por inspirar en los Hermanos una só​lida piedad al alcance de la juventud; les recomendaba el buen espíri​tu de familia y esa especial afabilidad que atrae a los niños y merece la confianza de los padres. Rechazaba de la comunidad a los sujetos duros de carácter, de exterior sombrío y triste, e incluso a aquellos cuya piedad era demasiado exaltada. Según él, esa clase de personas difícilmente pueden hacer el bien entre los niños. Todavía recuerdo el tono de voz con que recitaba las oraciones y cantaba el prefacio de la misa; no había duda de que estaba hablando a Dios con el cora​zón y con toda su alma. (H. Théodose)

· Tuve relación con el P. Champagnat en las siguientes circunstancias: Dos de mis hermanos hablan entrado en el noviciado del Hermitage, pero poco tiempo después se desanimaron de tal forma que regresaron a casa antes de tomar el hábito. Mi madre se esforzó por elevar sus ánimos y lo hizo con tanto acierto que de nuevo pudimos acompañarlos al novicia​do. El P. Champagnat los acogió amablemente y les habló de forma tal que sus palabras les reanimaron a prepararse para recibir el hábito. Uno o dos meses después, el Padre nos escribió a casa para decirnos lo bien que marchaban. Yo mismo recuerdo con emoción sus consejos. Me de​cía: "Tú eres el mayor de la familia y tendrás muchas dificultades, pero sé valiente, que Dios nunca te abandonará". Estas palabras, que a menudo recuerdo cuando me hallo en situaciones embarazosas, me pro​ducen siempre gran bien y, desde entonces, no dejo pasar ni un solo día sin invocarlo, (Jean-Mathieu Vialleton)

· Varios Hermanos estaban un día transportando piedras; tenian que pasar por un tablón estrecho, que hacia de puente, y ninguno se atrevía a intentarlo. Entonces el Padre se cargó con uno de aquellos pedruscos y pasó el primero, diciendo: Sígame, la Sma. Virgen nos protegerá": Y, en efecto, todos pasaron sin ningún contratiempo.(Sr,Bonnére,ex novicio)

· Un día, durante la comida, el Padre se agachó para recoger un pedazo de pan que habla debajo de la mesa. El H. Paul, pensando que era un Hermano y con ánimo de bromear, se levantó y le asestó un puñetazo en las espaldas; luego, como si no hubiera ocurrido nada, se volvió a su puesto. Cuando reparó en su error, dijo: "Padre, perdóneme, pensaba que se trataba de un Hermano". "Y aunque así fuera - replicó el Padre - no tenía por qué golpear tan fuerte, Hno. Paul:" (H. Marie-Lin)

· Pedir consejo no parecía que le costara gran cosa. Más de una vez se dirigió a mi, joven Hermano de unos 20 años, y eso no sólo me sorprendió sino que al mismo tiempo me edificó. (H. Marie-Jubin)

· He visto a Hermanos ancianos ir a rezar a la tumba del Padre como si fuera la tumba de un santo. Cuando me hablaban de él, a menudo se les saltaban las lágrimas. Lo que más les impresionaba era el recuerdo de su bondad paternal. (H. Pierre-Louis Mallaure)

· Poseía un raro talento para detectar los más pequeños fallos de sus Hermanos y darles las advertencias convenientes. Un día, un Hermano joven le pidió permiso para recibir la Comunión (Era una exigencia del Derecho canónico de aquel tiempo). El Padre se lo concedió de buen grado, pero aprovechó la ocasión para recordarle los inconvenien​tes de andar mirando a las estrellas...; lo habla sorprendido metiendo atolondradamente los pies en un montón de masa de mortero. En otra oca​sión le preguntó si las grosellas estaban maduras; lo habla visto co​miendo algunas mientras él estaba paseando por una de las avenidas. Estas observaciones, hechas con bondad paternal, aunque no exentas de fina y penetrante ironía, dejaban huella saludable e imborrable. (P. Jean Jantin. S.M.)

· Una vez rompí inadvertidamente una estatua de escayola. Fui a referirselo al Padre y a pedirle una penitencia. Este se contentó con decirme a bondadosamente, pero con aquel tono de voz especial que empleaba en se​mejantes ocasiones: ¿Lo ha hecho a propósito? No, Padre, respondí. Bueno, hombre, bueno - añadió - por esta vez puede pasar: Yo quedé en​cantado con este modo de actuar del Padre. (H. Jean-Claude)

· En Agosto de 1838, el buen Padre, volviendo del sur con el Hno. Jean ​Baptiste, se detuvo en La Cóte-St-André, donde yo estaba al frente de una clase. Viéndome muy pálido, me dijo, sin hacerme ni siquiera una pregunta: "Ud. se vendrá conmigo mañana; prepare sus cosas y no se preo​cupe de la clase; de eso ya me encargaré yo". Cuando llegamos al Hermitaje, todos los cuidados y atenciones le parecieron pocos para rehacer mi salud, que había sido seriamente afectada como consecuencia de mi crecimiento demasiado rápido. Y hay que decir que de la misma manera se comportaba con todos los Hermanos enfermos. (H. Euthyme)
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· Durante las vacaciones de 1840, el R.H.Francois, Superior General, reunió a todos los Hermanos en el cementerio del Hermitage y leyó el testamento espiritual del Padre. Cuando llegó a aquellas palabras: ..."Los conjuro, queridos Hermanos, por todo el afecto que me han profesado etc, etc", los Hermanos, recordando el amor que habla mostrado a todos, no pudieron contener el llanto y los sollozos, lo cual me emocionó pro​fundamente. (H. Eubert)

· Nada nos cautivaba tanto como sus instrucciones familiares, y sobre todo sus catecismos. Cuando nos enterábamos de que nos iba a hablar, todos se llenaban de gozo. Tan pronto como entraba en la sala, los rostros se ilu​minaban, nuestros ojos quedaban fijos en él y todos estábamos pendientes de sus palabras. A menudo nos hablaba de las verdades eternas, del pecado, de las ventajas de la vida religiosa, de los medios para conservar la vocación y de lo desgraciados que llegaríamos a ser en el caso de perderla. (H. Aidan)
· Le había oído hablar tantas veces del mérito de aquellos antiguos reli​giosos, cuya mayor ambición era ser empleados en los servicios más hu​mildes de sus monasterios, que durante algunos días le estuve suplican​do me encargara de lavar la vajilla, sin darme cuenta de los inconvenien​tes que ello me iba a traer. Al final accedió. Pero cada vez que hacia un estropicio tenia que ir a su encuentro con los pedazos del objeto ro​to. La primera vez me perdonó sin dificultad, pero al cabo de algunas reincidencias tuve que purgar mis descuidos. "¿Ud. por aquí otra vez? - me decía al verme entrar en su habitación - ¿Qué hay de nuevo? Una penitencia: Sí, pero las penitencias no componen los platos rotos. Bueno, bueno, váyase y procure tener cuidado para no rom​per más". Pasé dos meses en la cocina y otros dos barriendo habitacio​nes. (H. Dacien)
· Cuando deseaba vencer la resistencia de algunos HH. Directores que en​contraban razones para no aceptar a determinados Hermanos que él quería enviarles, les hablaba en particular acerca de las buenas cualidades de aquellos sujetos. Una vez, un excelente Director se oponía tenazmente a recibirme, alegando que yo era demasiado pequeño. El Padre le hizo una señal para que le siguiera al jardín, donde comenzaron a hablar. Yo me di cuenta en seguida de que estaban hablando de mi, pues me encontra​ba distante de ellos sólo unos pocos pasos. Sabiendo la pena que hubiera experimentado el Padre si se hubiera percatado de que yo había escuchado la conversación, me alejé de aquel lugar rápidamente. Lo hice además por​que estaba bien seguro de que, en el caso de no hacerlo, me llegaría muy pronto alguna humillación para contrarrestar las cosas buenas que el Pa​dre habla dicho de mi. (H. Dacien)
· Una cosa que no perdonaba era la falta de puntualidad al levantarse. Ha​bía un Hermano encargado de informarle de todos los que quebrantaban es​te punto. Apenas la campana daba la indicación de acudir a la oración ma​tutina, ese Hermano cerraba con llave los dormitorios. Acabada la oración, regresaba para tomar nota de los que habían estado ausentes y entregaba la lista al Padre. Cada uno - según estaba prescrito en la Regla - tenia que acudir a su habitación, pedirle un tiempo para rezar las oraciones omitidas y, especialmente, darle una explicación de su ausencia a la ora​ción. Si se trataba de enfermedad o de notable indisposición, mandaba ve​nir al enfermero; si, por el contrario, se trataba de un acto de pereza, el interesado recibía una reprimenda tan severa que le quitaba las ganas de reincidir a la mañana siguiente. (H. Dacien)
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Cuando yo era aún novicio, vino uno de mis hermanos a decirme que mi ma​dre estaba gravemente enferma; como insistía en que me fuera con él, me presenté tímidamente al P. Champagnat para pedirle permiso. Este me di​jo con tono amistoso: "Si me promete curarla, le dejo marchar. En caso contrario, no creo que su visita pueda arreglar nada. Quédese tranquilo, ya rezaremos todos por ella". Sin embargo, como yo no pudiera dominar la tristeza, uno de los Hermanos mayores que lo advirtió se lo comunicó al Padre, el cual me llamó y me dijo: "Veo que Ud, ama mucho a su madre; vaya a verla y regrese dentro de tres días", (H. Dacien)
· A causa de mi ligereza de carácter, el Padre tuvo que hacerme repetidas reprimendas y, a veces, bastante severas, aunque bien merecidas por mí parte. Yo, conociendo la bondad de su corazón, pude aceptarlas siempre con entera sumisión. Sus ojos grandes y penetrantes me asustaban, pero nunca vi en ellos reflejada la ira. (H. Dacien)
· En 1895, el H. Alban, uno de los pocos supervivientes de entre los dis​cípulos del P. Champagnat, cayó gravemente enfermo en St-Paul-trois-Chá​teaux. Hubiera deseado tomar alimento, pero su estado de salud no lo permitia. Entonces, el pobre Hermano se lamentaba dulcemente, diciendo: ¿Dónde está el Padre Champagnat? El no tuvo miedo a contagiarse de vi​ruela cuando yo la padecí en el Hermitage, sino que venía a visítarme y me abrazaba con efusión. Si estuviera aquí, me darla de comer alguna co​sa. ¿Dónde está el P. Champagnat? (H. Bérillus)

· El P.Champagnat era muy serio en todo lo concerniente al servicio de Dios y al cumplimiento del deber, pero en los recreos y paseos era muy agradable e incluso alegre. Yo jugué con él varias veces. He aquí un hecho que muestra a la vez su bondad y su sentido del humor. Durante el noviciado me tocó en turno - como a todos los demás - pasar por la coci​na para partir el pan y llenar las soperas. Por descuido mío, una noche cayó un gran trozo de pan dentro de una sopera, que fue a parar a la es​cudilla de un buen Hermano de edad. Este, en vez de dividirlo en trozos, se lo metió entero en la boca. Entonces, ahogado por el tamaño del boca​do y escaldado por el líquido ardiente, comenzó a gesticular, haciendo muecas que movieron a la hilaridad general en todo el refectorio. El Pa​dre Champagnat, al principio abrigó cierta preocupación, pero luego,viendo que no había por qué asustarse, se puso a reír con los otros dos cape​llanes y me llamó. Yo me esperaba una buena penitencia, pero él se con​tentó con decírme sonriente: `No lo vuelva a repetir, pues ha estado Ud. a punto de estrangular al H. Spyridion": (H. Callinique)

· En la primavera de 1838, el Padre vino a visitar nuestra comunidad. Sus visitas no eran largas ni complicadas. Una rápida ojeada le bastaba pa​ra percatarse de si todo estaba en orden, si los Hermanos cumplían con su deber y estaban contentos. Nunca se marchaba de una casa sin felici​tar a los Hermanos por las cosas buenas que habla observado y señalar los puntos débiles que debían ser objeto de su especial atención. Les animaba a superarse, invitándoles a un amor más grande a Nuestro Señor y a una devoción más ardiente a la Santísima Virgen. Se preocupaba mu​cho, antes de marcharse, de que nadie quedara descontento, porque sabía muy bien que un hombre insatisfecho e irritado es causa de turbación y de ruina para una comunidad. (H. Aidan)

· Recibí el hábito religioso de sus manos y vi con pena llegar el momento de separarme de su lado para cumplir la voluntad de Dios y la suya en la escuela donde me destinó al frente de la primera clase, en 1838. (H. Gérasime)

· Era sobre todo en el confesionario donde su celo se enardecía. Sus con​sejos eran siempre de carácter práctico y adaptados a las necesidades de cada cual. En ese puesto, uno estaba seguro de encontrar en él al representante del divino Maestro, un guía seguro y un padre cariñoso, cuyas palabras brotaban de sus labios inflamadas de amor divino. Aunque por entonces teníamos como confesores a otros dos excelentes sacerdotes, todos los jóvenes preferían ir con él. En el confesionario era precisa​mente donde reconocíamos al hombre de Dios, al médico caritativo que sabia derramar aceite y bálsamo para infundir -animo, paz y felicidad en las almas abatidas o heridas por el pecado. Todos sentíamos la sen​sación de que el Padre sacaba sus palabras amorosas no sólo de los li​bros santos, sino especialmente del Corazón del Divino Maestro. (H. Aidan)
· El Padre Champagnat confesaba mucho en La Valla, y la gente prefería ir con él. Siempre tenía más penitentes que los otros sacerdotes que vivían en su compañía. Cuando nos recibía en dirección era muy pater​nal. Durante mi noviciado tuve la suerte inmensa de ser recibido por él y también en los retiros. Mi impresión personal es ésta: Si alguien se hubiera acercado a su confesionario sin contrición, él se la hubie​ra inspirado. (H. Bassus)

· Tenia un don especial para levantar los ánimos decaídos; hablaba con tal convicción que al instante nos percatábamos de que sus palabras le brotaban del corazón. Sabía igualmente inspirar horror al pecado. Bastaba ir a confesarse con él para experimentar un cambio y sentirse dichoso después de la confesión. Salíamos del confesionario- llenos de confianza y amor. (H. Camille)

· Durante el noviciado hice con el P. Champagnat confesión general de to​da mi vida, tal como sugieren las Reglas. No encuentro palabras para explicar la bondad del Padre en el Tribunal de la Penitencia. Durante la confesión me estrechó entre sus brazos, según era su costumbre, y me apretó afectuosamente contra su corazón. Era verdaderamente el pa​dre del hijo pródigo que lo acogía como a hijo. Cuando acabé la acusa​ción, tomó como base de su exhortación las palabras de Jesús a la Sa​maritana: "Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber..." "Querido Hermano - me dijo con aquella fe y bondad que le animaban en las cosas de Dios - si Ud. conociera el don de Dios, es decir, la gracia insigne que el Señor le ha hecho llamándolo a su servicio en la vida religiosa, se lo agrade​cería eternamente.Si conociera quién es el que le pide de beber, es decir, quién le pide su corazón, jamás de los jamases se lo nega​ría. Usted se consideraría feliz de apagar la sed del divino Salvador, que ha muerto por nosotros. Querido amigo mío, entréguese totalmente a El y para siempre, y nuestro buen Salvador le dará personalmente a beber el agua viva que conduce a la vida eterna". Estas palabras me afirmaron en mi vocación y el 2 de Febrero tomé el hábito religioso, con el nombre de H. Callinique. No obstante los 50 años transcurridos desde que este buen sacerdote me dirigió esas palabras, lo hizo con tanta fe y puso en ellas tanto calor, que permanecen hoy tan claras en mi espíritu como el día que las oí por vez primera. (H.Callinique)
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Su tono de voz, su mirada viva y a veces severa, me intimidaban a me​nudo; pero en el confesionario no era ya la voz del maestro la que yo oía, sino los acentos amables del más tierno de los padres.(H.Dacien)

· Tuve la dicha de confesarme con el Padre durante cinco meses. Era tan bueno en el confesionario, y sus exhortaciones iban acompañadas de una caridad tan ardiente, que yo esperaba el sábado con una especie de im​paciencia, deseando con vivas ansias tener la dicha de recibir sus pa​labras de aliento paternal. Un día, en un transporte de caridad, me dijo: "Amigo mío, qué feliz es Ud. de ser hijo predilecto de la Sma. Virgen:" Esas pocas palabras me produjeron tanta impresión que su solo recuerdo me emociona profundamente. (H. Eubert)
Testimonios sobre Champagnat. Su espíritu y práctica de la penitencia


Es éste un aspecto de la vida del Fundador en el que la doc​trina predicada encontraba fuerte respaldo en el ejemplo. Más to​davía, el ejemplo como sacerdote y como Fundador tuvo mucha más fuerza que sus palabras. También en otras facetas de su vida, el recuerdo de sus palabras y de sus hechos quedó grabado en los es​piritus de cuantos lo conocieron y amaron:

· Nunca aceptaba en sus visitas a las casas ni siquiera un vaso de agua. Cuando en mi familia alguien se quejaba de alguna cosa, mis padres nos decían: “Si hubieran visto lo mortificado que era el P. Champagnat'. (Angélique Sejoubard)

· Refiere una señora que el P. Champagnat fue en cierta ocasión en peregri​nación a Fourviére al frente de un grupo de personas de La Valla y tuvie​ron que detenerse en camino para pernoctar en Givors, a lo que parece. Era época de Témporas. El Padre daba la impresión de estar fatigado como consecuencia del ayuno, pero a pesar de ello no quiso cenar sino un poco de sopa y unos granos de uva. Todos los peregrinos quedaron muy edifica​dos.
(H. Amphien)

· Era tan mortificado que no cambiaría yo la comida de hoy por la que tomá​bamos entonces. (Jean-Jacques Jabouley)

· No podía soportar en los Hermanos aquello que consideraba censurable en su propia persona. En este punto era muy riguroso. Recuerdo haberle oído re​funfuñar vivamente en público porque, pasando por la huerta, había visto en los emparrados unos racimos a medio desgranar. (H. Dacien)

· Toda su vida dio pruebas de marcado atractivo por la penitencia y la mor​tificación. Sorprendió un día a dos Hermanos jóvenes comiendo fresas mientras se paseaban por la huerta. Recuerdo que les puso de rodillas como penitencia y les privó del rabat durante un mes. (H. Gérasime)

· El P. Champagnat era moderado, modesto, duro para consigo mismo, enemigo de comodidades y de cuanto puede halagar a la naturaleza; no concedía a su cuerpo sino aquello que no podía rehusarle. Un Hermano que entraba a menudo en su habitación, viendo que no tenía encendido ningún brasero, le dijo un día: Pero ¿cómo, Padre, no tiene encendida la estufa? ¿Quiere que se la encienda? Su respuesta fue: "No, no. Quiero dejar al diablo que se hiele".
(H. Camille)

· Lo vi la víspera misma de su muerte; sus sufrimientos eran enormes; varias veces se desvaneció. Como yo tenía que trasladarme a nuestra casa de Usson, obtuve el favor de verle y de recibir su bendición, que a duras penas pudo impartirme. A petición suya, le dieron un poco de agua con hielo, pero, mojados apenas los labios, dijo: "Dios mío, perdón: He bebido demasiado!" (H. Marie-Lin)
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